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Introducción: Este estudio tuvo por objetivo analizar la relación entre rendimiento académico y 
los hábitos alimentarios de una población escolar adolescente de Chile.  
Material y Métodos: El estudio fue de tipo descriptivo y de corte transversal. La muestra fue de 
2.116 estudiantes (60,8% mujeres y 39,2% hombres). Se determinaron los hábitos por medio de 
un recordatorio de 24 horas y se consideraron los promedios escolares generales, de matemática 
y lenguaje, además de pruebas estandarizadas. Para el análisis de datos se utilizaron estadísticos 
descriptivos e inferenciales.     
Resultados: Los resultados indicaron que un 59,1% de los estudiantes desayuna; un 71,4% rea-
liza tres o cuatro comidas al día; y que quienes realizan dichas acciones tienen medias de rendi-
miento superiores a quienes no.      
Conclusiones: Quienes presentan correctos hábitos alimentarios evidencian un mejor rendimien-
to escolar, realzando la importancia de promover hábitos de vida saludable entre la comunidad 
escolar.       
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Introduction: The objective of this study was to describe the eating habits and analyze the 
relationship between eating habits and academic performance in school adolescent population 
of Chile.   
Material and Methods: The study has a descriptive cross-cutting design. The sample was formed 
by 2,116 students (60.8% women and 39.2% men). Habits were determined by means of a 24-
hour recall and school averages, in mathematics and language, as well as standardized tests 
were considered. For the analysis of data, descriptive and inferential statistics were used.  
Results: The results indicated that 59.1% of students have breakfast; 71.4% eat three or four 
meals a day; and, that those who performed such actions have a medium of performance that is 
superior to those who do not. 
Conclusions: Those with correct eating habits show better school performance, enhancing the 
importance of promoting healthy lifestyle habits among the school community.   
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INTRODUCCIÓN

Un estilo de vida saludable es clave y determinante frente 
al riesgo de enfermedades crónicas no transmisibles y ante 
al deterioro de los procesos cognitivos asociados al enveje-
cimiento, como la memoria y atención1–4. Durante la ado-
lescencia, el contexto escolar es clave para el desarrollo del 
autoconcepto y de hábitos saludables que pudiesen modi-
ficar conductas de riesgo como uso de sustancias tóxicas, 
como drogas lícitas e ilícitas, y hábitos alimentarios5,6. Y en 
el ámbito escolar se considera que influye sobre la memo-
ria de trabajo y el aprendizaje en general6,7.Frente a esto, 
entendemos por adolescencia el “periodo de crecimiento y 
desarrollo humano que se produce después de la niñez y 
antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 años”8. De 
acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), la 
adolescencia es una etapa de transición compleja; y Borrás9 
la considera una etapa de vulnerabilidad. Es así cómo se ob-
servan características de estilos de vida que difieren de las 
recomendaciones internacionales, expresándose con una 
alta prevalencia de malos hábitos alimentarios y de inactivi-
dad física10–12. Por todo ello, es importante que un estilo de 

vida saludable sea promovido desde la infancia, tanto por 
parte de la familia, como por medio de los centros escola-
res13,14. Una alimentación saludable y equilibrada se carac-
teriza por ser variada respecto de los alimentos y adecuada 
por la cantidad y calidad de ellos, de modo que permita el 
correcto funcionamiento y asegure la nutrición15. No obstan-
te, para una población infantil, ésta se considera equilibra-
da si la ingesta alimentaria se produce en 4 ó 5 momentos 
del día16. De estas comidas, 3 son consideradas principales 
por su mayor ingesta energética: el desayuno, almuerzo y 
cena. El desayuno es considerado la comida más importan-
te del día por aportar la energía necesaria para reactivar 
el organismo post descanso. Además, contribuye a una co-
rrecta distribución de las calorías a lo largo del día y ayuda 
a mantener el peso, pues evita que se llegue a la comida 
con una necesidad compulsiva de comer17,18. Respecto de la 
distribución de consumo de alimentos al día, el Ministerio 
de Sanidad y Consumo19 considera que frente a 5 ingestas, 
la distribución calórica aproximada sería: 20% en desayuno, 
10-15% media mañana, 25-35% almuerzo, 10-15% media 
tarde y 25% cena. En el cumplimiento de 4 ó 5 ingestas al 
día por parte de la población, Cuervo et al.20 informan que 
un 65% de población española realiza 4 ó 5 comidas al día. 
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Mientras que Pi et al.21 expresan que un 70% de la población 
argentina realiza cuatro comidas al día. De estas comidas, 
desayunar forma parte de un patrón dietético saludable18. 
En países de la Unión Europea, la omisión del desayuno pro-
media el 32% de la población22. En Brasil alcanza al 33,1%23. 
Mientras en Chile promedia el 25%24. Dentro de las variables 
que inciden en los hábitos alimentarios de la población, se 
observa el nivel socioeconómico (NSE). Específicamente se 
evidencia que estudiantes de NSE bajo tienen un mayor con-
sumo de pan y bebidas y menor consumo de lácteos y frutas 
que estudiantes de NSE medio-alto, evidenciando la impor-
tancia no sólo de establecer políticas públicas transversales, 
sino de disminuir la segmentación socioeducativa25,26.  

Rendimiento académico

Según Cascón27, el rendimiento académico es “un efecto de 
múltiples variables que interactúan entre ellas, donde el in-
dicador del nivel educativo adquirido son las calificaciones 
escolares” (p. 1). Una concepción más global tiene Zapata et 
al.28, quienes lo consideran el sistema que mide la construc-
ción de conocimientos, habilidades cognitivas y competen-
cias académicas creadas por la intervención de estrategias 
y didácticas educativas que son evaluadas a través de méto-
dos cualitativos y cuantitativos en una materia.

Por su parte, los resultados de los métodos cualitativos y 
cuantitativos de evaluación son denominados “calificacio-
nes”. Onetti29 se refiere a éstas como una valoración de la 
conducta. La calificación será la expresión cualitativa (apto 
– no apto) o cuantitativa (10, 9, 8, etc.) del juicio de valor 
que emitimos sobre la actividad y logro de un alumno. En 
este juicio de valor se suele querer expresar el grado de su-
ficiencia o insuficiencia, conocimiento, destreza o habilidad 
del alumno, como resultado de un proceso.  

Hábitos alimentarios y rendimiento académico

Los hábitos son principalmente adquiridos durante el cre-
cimiento, que coincide con el proceso de escolarización; 
por ello, esta etapa es considerada fundamental para el 
establecimiento de una base sólida para una buena salud, 
la educación y la vida. El desarrollo de hábitos alimenta-
rios saludables es esencial para el proceso de aprendizaje 
y la obtención de logros académicos. Es así como Pearce 
et al.30 determinan que un consumo alimentario rico en 
nutrientes esenciales, y con aporte energético de acuer-
do con las necesidades individuales, se asocia de manera 
significativa con un buen rendimiento académico. De igual 
forma, una adecuada nutrición mantiene la integridad 
estructural y funcional del tejido nervioso, mejorando la 
capacidad cognitiva31. 

En la relación entre los hábitos alimentarios y el rendi-
miento académico, se ha demostrado que existe asociación 
entre el consumo regular de las tres comidas principales 
–desayuno, almuerzo y cena– y un mejor rendimiento aca-
démico32,33. Por otro lado, los investigadores Burrows et al.34 
desarrollaron una revisión de literatura sobre la ingesta ali-
mentaria en general y su impacto en el rendimiento acadé-
mico, determinando que, entre todos los tiempos de inges-
ta, la asociación positiva más fuerte con el rendimiento se 
obtiene con la ingesta de desayuno y luego con calidad de 
la dieta en general. De acuerdo a lo planteado, el objetivo 
de esta investigación es analizar la relación entre los hábi-
tos alimentarios y el rendimiento académico de estudian-
tes adolescentes, de 14 a 18 años, pertenecientes a centros 
escolares de la Fundación Nacional del Comercio para la 
Educación – COMEDUC, Chile.

MATERIAL Y MÉTODOS

Diseño

El diseño de investigación es descriptivo y de corte trans-
versal35.   

Participantes

La Fundación Nacional del Comercio para la Educación, 
COMEDUC, administra en la actualidad 19 centros. Todos 
ellos imparten formación técnico-profesional y se encuen-
tran en sectores urbanos de las cinco regiones de la zona 
central del país. La población comprende a los estudiantes 
matriculados en los niveles 1° a 4° de enseñanza media, 
entre 14 y 18 años, al 30 de marzo de 2017. Para seleccio-
nar la muestra se utilizó un método probabilístico de tipo 
aleatorio simple sin reposición, y estratificado por nivel es-
colar. La muestra quedó conformada por 2.116 estudian-
tes, 1.286 mujeres (60,8%) y 830 hombres (39,2%). En su 
distribución por nivel escolar la muestra contempló: 33% 
de estudiantes de 1º medio; 25,2% de 2º medio; 20,8% de 
3º medio y 21% de 4º medio.    

Instrumentos

Para el desarrollo de esta investigación, se utilizaron los si-
guientes instrumentos: 

•	Cuestionario Sociodemográfico: Para determinar la carac-
terización personal de los estudiantes se aplicó el cues-
tionario del estudiante de la Evaluación SIMCE del año 
201036. Para ello se hizo uso específico de los ítems que 
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apuntan a la identificación respecto del sexo, centro esco-
lar, nivel, edad y región de procedencia. 

•	Recordatorio alimentario de 24 horas El estudio de los há-
bitos alimentarios se ha desarrollado a través de la aplica-
ción del recordatorio de 24 horas de la Encuesta Nacional 
de Consumo Alimentario37. El recordatorio de 24 horas 
nos permite conocer la realización o no de las 4 comidas 
principales del día, con preguntas dicotómicas o politómi-
cas; siendo: 

–	 Desayuno: primera comida, desarrollada en día labora-
ble entre las 07:00 y 9:00 horas.

–	 Almuerzo: segunda comida del día, desarrollada en día 
laborable entre las 13:00 y las 15:00 horas. 

–	 Colación o merienda: ingesta entre el almuerzo y la 
once o cena, aproximadamente a las 17:00 horas. 

–	 Once o cena: última comida, desarrollada en día labora-
ble entre las 19:00 y las 21:00 horas.  

Los horarios indicados se ajustan a la jornada escolar que se 
desarrolla en establecimientos escolares chilenos. 

•	Para el análisis del rendimiento académico se utilizaron los 
promedios escolares de matemática y lenguaje, así como 
el promedio general de asignaturas. Los datos fueron so-
licitados a la Fundación COMEDUC, administradora del 
programa informático que registra la base de datos de los 
centros escolares. Dicho programa se encuentra enlazado 
al Sistema de Información General de Estudiantes del Mi-
nisterio de Educación, por lo que su información está de-
terminada en las actas oficiales del año escolar 2017. 

•	Resultados de evaluación estandarizada externa de mate-
mática y lenguaje. El Programa de Evaluación de Aprendi-
zaje, desarrollado por entidades externas a la Fundación, 
tiene por objetivo diagnosticar a los estudiantes de los 
centros frente a las evaluaciones nacionales externas, ya 
sea la evaluación de la calidad de la enseñanza, SIMCE (1º 
y 2º medio) o la prueba de selección universitaria, PSU (3º 
y 4º medio). 

Procedimiento

Posterior a la presentación y autorización por parte 
de la Fundación Nacional del Comercio para la 
Educación – COMEDUC para realizar la investigación 
en sus establecimientos, se comunicó el protocolo de 
investigación en reunión de representantes. Determinada 
y comunicada la muestra aleatoria, cada establecimiento 
cursó los consentimientos informados con los apoderados 
y posteriormente determinaron la temporalidad de la 
aplicación del instrumento, con la intensión de que no 

afecte a las diversas actividades tanto académicas como 
institucionales. El recordatorio se aplicó por medio de la 
plataforma digital Questionpro, en los laboratorios de 
computación de cada uno de los establecimientos, orientado 
por el docente previamente capacitado para la instancia, 
entre los meses de septiembre y noviembre de 2017 y entre 
los días martes y viernes para tener como referencia un día 
hábil. Para reducir sesgos se familiarizó a los estudiantes con 
el instrumento en los dos días previos y el día de la aplicación 
se restringió el número de estudiantes que desarrollaron de 
manera simultánea el cuestionario a 10 personas, con el fin 
de que el docente pudiera atender de manera personalizada 
a los estudiantes. Entre los meses de diciembre de 2017 
y marzo 2018 se recibieron las variables de rendimiento 
académico: resultados de prueba estandarizada por nivel y 
asignatura y los promedios escolares del año lectivo 2017. 
La presente investigación se realiza con datos parciales de 
la tesis Doctoral de la autora principal, y de la cual se han 
generado otros artículos.

Análisis de Datos

Para el desarrollo de los análisis se utilizó el programa esta-
dístico SPSS v2438.Para los análisis descriptivos se ha resu-
mido la información de las diferentes variables categóricas, 
utilizando frecuencias absolutas (n) y frecuencias relativas 
(%). En el caso de las variables cuantitativas continuas se ha 
utilizado la media y desviación estándar (DS). Para el análi-
sis inferencial se han empleado pruebas paramétricas y no 
paramétricas. Estas últimas se utilizaron cuando los datos 
no cumplieron los supuestos de normalidad y homogenei-
dad de varianza. Las pruebas utilizadas fueron, T-Student, 
ANOVA, Prueba U de Mann Whitney, Prueba de Kruskal 
Wallis dependiendo del resultado de la Prueba de Levene y 
prueba de Chi-Cuadrado. Para todos los análisis se adoptó 
un nivel de significancia p<0,05.   

RESULTADOS

Los resultados del recordatorio de 24 horas, evidenciados 
en la Tabla 1, dieron cuenta de un 59,1% de estudiantes 
que afirmaron desayunar, un 94,4% almorzar, un 58,5% 
tomar colación y un 87,4% tomar once. Al analizar por 
sexo, observamos que en ambos casos el almuerzo es el 
de mayor adherencia con una media similar a la general. 
Por el contrario, por medio de la prueba de Chi-Cuadrado, 
observamos diferencias estadísticamente significativas en-
tre sexos en el consumo de desayuno (p=0,001), colación 
(p=0,000) y once (p=0,000). 
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Al analizar la frecuencia de consumo alimentario por nivel 
escolar, por medio de la prueba de Chi-Cuadrado, observa-
mos que el 4º nivel tiene una adherencia significativamente 
mayor en tres de los cuatro momentos de alimentación, en 
comparación de los demás niveles, sean estos: desayuno 
(p=0,018), almuerzo (p=0,023) y colación (p=0,034). 

diferencia entre sexos, encontrando en los hombres un 
4,8%, mientras que en las mujeres aumenta a un 7,5%, no 
existiendo diferencia estadísticamente significativa entre 
sexos (p=0,054).   

El promedio de notas general de asignaturas fue de 5,49 
(0,61), de la asignatura de lenguaje es 5,28 (0,76) y de ma-
temática es 5,09 (0,87). En su análisis por sexo (Tabla 3), 

Respecto de la frecuencia total de comidas/día, en la Tabla 
2 observamos el porcentaje de estudiantes que declararon 
realizarlas. Al analizar por sexo, por medio de la prueba 
de Chi-Cuadrado, no se aprecian diferencias entre quienes 
consumen dos, tres o cuatro comidas, no obstante, entre 
quienes declaran consumir una comida/día observamos 

observamos que las mujeres tuvieron mejor rendimiento 
que los varones, existiendo diferencia estadísticamente sig-
nificativa por medio de la prueba t de Student, en el prome-
dio de lenguaje (p=0,000) y en el general de asignaturas 
(p=0,000).

En la Tabla 4 observamos los promedios de pruebas estan-
darizadas externas, los cuales alcanzaron un puntaje de 

	
Tabla 1. Estudiantes que realizan las comidas (%) por sexo.

Comidas Sí (%) Hombres (%) Mujeres (%) p

Desayuno 59,1 63,7 56,1 0,01*

Almuerzo 94,4 94,1 94,6 0,05

Colación 58,5 51,8 62,8 0,01*

Once 87,4 91,7 84,1 0,01*

*diferencias significativas p<0,05.

	
Tabla 2. Número de comidas realizadas por los estudiantes (%) por sexo.

Nº de Comidas Sí (%) Hombres (%) Mujeres (%) p

4 34,7 13,2 21,5 0,05

3 36,7 15,2 21,5 0,05

2 22,2 8,9 13,3 0,05

1 6,4 1,9 4,5 0,05

Diferencias significativas p<0,05.

	
Tabla 3. Promedios escolares (DS) por sexo.

Asignatura Promedio General (DS) Promedio Hombres (DS) Promedio Mujeres (DS) p

Promedio 5,49 (0,61) 5,39 (0,62) 5,55 (0,60) 0,01*

Lenguaje 5,28 (0,76) 5,16 (0,75) 5,36 (0,75) 0,01*

Matemática 5,09 (0,87) 5,05 (0,85) 5,11 (0,88) 0,05

*diferencias significativas p<0,05.
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52,18 (15,73) en lenguaje y 36,45 (12,63) en matemática. 
Al analizar por sexo, la prueba de Mann Whitney eviden-
ció diferencias estadísticamente significativas en lenguaje 
(p=0,011), y en matemática (p=0,000).

La frecuencia de consumo se valora desde tres momentos 
de alimentación al día, sean: desayuno, colación y once, de 
acuerdo con la información proporcionada por los estudian-
tes a partir del momento de consumo y su realización en las 

medias estadísticamente significativas superiores que quie-
nes no. Específicamente, en el promedio general (p=0,000), 
en lenguaje (p=0,001) y en matemática (p=0,000). En los 
hombres, también se observaron medias estadísticamente 
significativas más altas en el promedio general (p=0,007) 
y en matemática (p=0,008), no así en lenguaje. Colación: 
En el análisis se observa que quienes consumieron colación 
alcanzaron medias significativamente superiores a quienes 
no. Por medio de la prueba t de Student, estas diferencias 

24 horas anteriores a la aplicación del cuestionario. Desayu-
no: En el análisis general se observa en la Tabla 5, por medio 
de la prueba t de Student, diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre quienes manifiestan desayunar y quienes 
no, en el promedio general (p=0,000, lenguaje (p=0,001) y 
matemática (p=0,000).  

Al comparar por sexo, por medio de la prueba t de Student, 
observamos que las mujeres que desayunaron alcanzan 

son significativas en el promedio general (p=0,000) y en 
lenguaje (p=0,000). Por su parte, en matemática se utilizó 
la prueba no paramétrica U de Mann Whitney, evidencián-
dose diferencia estadísticamente significativa (p= 0,000). 
Ver Tabla 6.

Al analizar por sexo, entre las mujeres se observó por 
medio de la prueba de Mann Whitney, diferencias esta-
dísticamente significativas en lenguaje (p=0,007) y en 

	
Tabla 4. Resultados de pruebas estandarizadas (DS) por sexo.

Asignatura Promedio General (DS) Promedio Hombres (DS) Promedio Mujeres (DS) p

Lenguaje 52,18 (15,73) 51,08 (16,26) 52,88 (15,34) 0,05

Matemática 36,45 (12,63) 37,88 (13,46) 35,53 (11,99) 0,01*

*diferencias significativas p<0,05.

	
Tabla 5. Promedios de notas escolares (DS) según consumo de desayuno.

Asignatura Desayuno Sí (DS) Desayuno No (DS) p

Lenguaje 5,33 (0,76) 5,22 (0,74) 0,01*

Matemática 5,16 (0,87) 4,99 (0,85) 0,01*

Promedio General 5,55 (0,61) 5,40 (0,60) 0,01*

*diferencias significativas p<0,05.

	
Tabla 6. Promedios de notas escolares (DS) según consumo de colación (o merienda).

Asignatura Colación Sí (DS) Colación No (DS) p

Lenguaje 5,33 (0,74) 5,21 (0,76) 0,01*

Matemática 5,15 (0,89) 5,00 (0,82) 0,01*

Promedio General 5,54 (0,60) 5,41 (0,61) 0,01*

*diferencias significativas p<0,05.
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matemática (p=0,000). En el promedio general, la dife-
rencia fue estadísticamente significativa por medio de la 
Prueba t de Student (p=0,000), favoreciendo siempre a 
quienes tomaban colación. En los hombres, observamos 
medias más altas entre quienes consumieron colación, 
siendo estas diferencias estadísticamente significativas 
en el promedio general (p=0,039). Once: A nivel general 
observamos medias de notas superiores entre quienes 
consumieron once en comparación de quienes no, en los 
promedios de notas de general, lenguaje y matemática, 
sin que estas diferencias fueran estadísticamente signifi-
cativas. Ver Tabla 7.

Al analizar por sexo, observamos por medio de la prueba 
t de Student, que las mujeres que tomaron once tuvieron 
medias superiores a quienes no, siendo estas diferen-
cias estadísticamente significativas en el promedio ge-
neral (p=0,004), en lenguaje (p=0,029) y en matemática 
(p=0,003). En los hombres, observamos medias más altas 
entre quienes no tomaron once, siendo estas diferencias 
estadísticamente significativas en lenguaje (p=0,042) y en 
matemática (p=0,029). Total de comidas al día y Prome-
dios de notas escolares: Al analizar los promedios de notas 
general y de asignaturas de lenguaje y matemática, por 
la cantidad de comidas ingeridas al día, observamos que 
quienes consumieron cuatro comidas/día, alcanzan medias 
superiores a quienes consumen menos.  De esta forma, por 
medio de la prueba ANOVA, estas diferencias fueron esta-
dísticamente significativas en el promedio general de asig-
naturas (p=0,000), lenguaje (p=0,001) y en matemática 
(p=0,000). Ver Tabla 8.  

Frecuencia de consumo alimentario y pruebas estandariza-
das: En general, observamos medias de puntajes similares 
en las pruebas de matemática y lenguaje según la frecuen-
cia de consumo de alimentos durante el día, sin que se 
observen diferencias significativas. Excepto en el consumo 
de desayuno y la prueba de matemática, donde se observó, 
por medio de la prueba no paramétrica de Mann Whitney, 
diferencias estadísticamente significativas U (p=0,009). Al 

analizar por sexo, en las mujeres no se observaron dife-
rencias estadísticamente significativas respecto de los mo-
mentos de comida, ni por el total de comidas/día. Igual 
situación en los hombres, excepto en el consumo de quie-
nes no la tomaron donde alcanzaron medias superiores a 
quienes sí, siendo estadísticamente significativo por medio 
de la prueba t de Student (p=0,036). Al analizar por nivel 
escolar, no se observaron resultados significativos. 

Al analizar el total de comidas del día, observamos di-
ferencias estadísticamente significativas, por medio de 
prueba ANOVA, en la prueba de matemática de 1º y 2º 
nivel escolar (p=0,052), siendo superior la media entre 
quienes consumen 4 comidas al día.

DISCUSIÓN

Respecto de la frecuencia de consumo alimentario, de las 
cuatro comidas recomendadas al día, un 28,6% de los es-
tudiantes señala realizar sólo dos o una comida al día, y del 
total de estudiantes, menos del 60% afirma desayunar a 
diario. Al contrastar nuestros resultados con otros estudios, 
observamos que a nivel nacional la declaración de consumo 
de desayuno fluctúa entre un 76,5% y un 44%37. Desde un 
análisis internacional, el hábito del desayuno se ha reporta-
do con diferentes resultados. Es así cómo países como Gre-
cia, Hungría o Eslovenia alcanzan una ingesta de aproxima-
damente el 51% de los estudiantes, mientras países como 
Holanda, Noruega o Bélgica informan consumo de desayu-
no cercano al 85%22,39–41. El desarrollo de comidas totales 
del día no es posible de comparar con estudios chilenos por 
carecer de información, más en otros países se considera 
mayor la adherencia a desarrollar las cuatro comidas por 
parte de los adolescentes21, y en mucho menor porcentaje 
quienes realizan dos o menos20. 

	

Tabla 7. Promedios de notas escolares (DS) según 
consumo de once (o cena).

Asignatura Once Sí (DS) Once No (DS)
Promedio 
General 5,49 (0,62) 5,44 (0,59)

Lenguaje 5,28 (0,76) 5,27 (0,74)

Matemática 5,10 (0,86) 5,02 (0,87)

	

Tabla 8. Promedios de notas de asignaturas (DS) por 
número de comidas - día.

Asignaturas
Número de Comidas – Día

p
4 3 2 1

General 5,58 5,49 5,37 5,39 0,01*

Lenguaje 5,36 5,28 5,18 5,25 0,01*

Matemática 5,18 5,11 4,93 4,96 0,01*

*diferencias significativas p<0,05.
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El bajo consumo de desayuno podría deberse, entre otros 
factores, a incorrectos hábitos de sueño que perjudican la 
mantención de una rutina diaria42, pudiendo relacionarse 
esto con el alto uso de pantallas u otros equipos tecnoló-
gicos durante la noche desplazando la hora de descanso43. 
Otro factor para considerar es el modelo estético cultural 
de la sociedad actual, que podría provocar la abstinencia 
del consumo alimentario por aceptación social44,45. Ken-
nedy et al.46 consideran que la deprivación alimentaria po-
dría evidenciar algún trastorno de conducta alimentaria. 
La omisión del desayuno específicamente podría signifi-
car un mayor riesgo de padecer enfermedades crónicas 
asociadas a la malnutrición23; podría poner en riesgo el 
balance energético, los requerimientos de macro y micro 
nutrientes y los patrones de alimentación de las guías mi-
nisteriales47, podría implicar consecuencias negativas en 
la correcta distribución de calorías a lo largo del día17. La 
baja adherencia al hábito de desayunar persiste, a pesar 
de que existe un programa de alimentación escolar que 
provee desayuno a un tercio de los estudiantes de mayor 
vulnerabilidad, dejando de manifiesto que su cobertura 
es insuficiente48. El aumentar la cobertura permitiría me-
jorar la igualdad de condiciones en que enfrentan su pro-
ceso de escolarización y el desarrollo de su día.   

Respecto de los hábitos alimentarios y el rendimiento 
académico, nuestra investigación determinó que quie-
nes declaran consumir cuatro comidas al día alcanzan 
medias significativamente superiores en los promedios 
de lenguaje, matemática y en el promedio general. Esto 
concuerda con lo señalado por García49, quien considera 
que racionalizar el aporte energético diario permitirá el 
buen funcionamiento del sistema nervioso central, el cual 
será uno de los determinantes del rendimiento académi-
co. Por su parte, desde un análisis específico por comida, 
observamos que los estudiantes que consumen desayuno 
y colación tienen medias más altas en todos los prome-
dios estudiados. De esta forma, son variadas las inves-
tigaciones que concluyen que el consumo de desayuno 
beneficia el rendimiento académico, pero además infor-
man que éste beneficia la función cognitiva y el estado 
emocional de los adolescentes50–53. Respecto del consumo 
de colación, Correa-Burrows et al.54 sugieren que para que 
sus beneficios se visibilicen en el rendimiento académico 
ésta debe ser en base a alimentos saludables y de calidad 
nutricional. 

De este estudio 4 de cada 10 estudiantes afirmaron no 
desayunar, similar valor frente al consumo de colación. 
Respecto a la omisión del desayuno por sexo, se observó 
dicha condición en el 34,8% de los hombres y en el 65,2% 
de las mujeres. Respecto del total de comidas diarias se 

destaca el preocupante porcentaje de estudiantes que de-
clararon realizar, al día, solamente una comida (6,4%) o 
dos comidas (22,2%), mientras únicamente un tercio de 
los estudiantes realizó cuatro comidas diarias. Además, 
se destaca que entre los estudiantes que desarrollan una 
sola comida al día el 70,6% son mujeres. Por su parte, la 
relación entre los hábitos alimentarios y el rendimiento 
académico se destaca que quienes desayunan y realizan 
cuatro comidas al día alcanzaron medias superiores los 
promedios de notas escolares: generales, lenguaje y mate-
mática y en las pruebas estandarizadas de matemáticas. 

Estos hábitos alimentarios evidencian conductas aleja-
das de las recomendaciones, especialmente para grupos 
adolescentes. Esto podría deberse a la homogeneidad de 
la muestra respecto del nivel socioeconómico puesto que 
los estudiantes de los establecimientos educacionales de 
la Fundación COMEDUC promedian un 86% de vulnerabi-
lidad socioeconómica. Esta situación se puede reflejar en 
el estudio de Castillo, Escalona y Rodríguez 201626, de-
sarrollado en estudiantes de 13 años donde determinan 
que los estudiantes que asisten a establecimientos priva-
dos alcanzan una mejor calidad de la dieta que aquellos 
que asisten a públicos o subvencionados. 

CONCLUSIONES

Los resultados y conclusiones de este trabajo permiten 
orientar respecto de la urgencia de mejorar los hábitos 
nutricionales de los estudiantes, sobre todo asegurar el 
consumo de desayuno que es tan bajo en nuestra po-
blación. Además, educar en la importancia de una dieta 
equilibrada, que se ajuste a las recomendaciones del Mi-
nisterio de Salud y que cubra los requerimientos mínimos 
de escolares en periodo de crecimiento. Lo que a su vez 
disminuirá los riesgos de enfermedades asociadas a mal-
nutrición por exceso. Estos programas deben ser transver-
sales para la comunidad, contextualizados, amigables y 
con un importante enfoque de sexo entre los estudiantes, 
facilitando la adherencia de ellos a un estilo de alimenta-
ción saludable.  
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